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HEMEROTECA 
á« 'L' n i eiP AL 

M A D R I D 

A familia de este apellido es bien conocida en 
sja capital de Alava. 

Uno de los miembros de ella, D. Sebastian, 
f̂ué notable compositor de música de g-énero 
festivo y eminentemente nacional. Floreció á 
mediados del presente siglo, siendo acog'ido 
con entusiasmo en muchas capitales de Euro­
pa, mereciendo distinciones muy marcadas de 
la Emperatriz Eug-enia y aun creemos que lle­
go á ocupar el cargo de Director del Conser­

vatorio Nacional de Música en Madrid. En dicha familia han 
existido y existen inteligentes y acreditados comerciantes, indus­
triales y arquitectos. De esta geneología procede Manuel Iradier 
y Bulfi que en estos últimos años ha aparecido como una perso­
nalidad digna de llamar la atención de sus conciudadanos por las 
arduas empresas que ha llevado á cabo en sus exploraciones del 
Africa ecuatorial; en donde ha fijado los jalones que pueden ser­
vir á España para colonizar un vasto territorio en aquellas incul­
tas y. hoy tan codiciadas regiones. ^ 
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Este intrépido viajero lia dado á luz recientemente su ínagnífi-
caobra en dos gruesos volúmenes titulada «Africa Tropical» con 
la relación de sus variadas y peligrosas aventuras, con el minu­
cioso exámen de las costumbres, usos, religión, lenguaje y músi­
ca de las diversas tribus que habitan la región explorada; con el 
concienzudo estudio de la geología, flora botánica, meteorología, 
mineralogía, hidrografía, historia natural y física de aquellas 
apartadas y salvajes tierras. Obra es esta que por sí sola bastaría 
á formar la reputación y celebridad de un hombre; cuanto más 
que su autor ha medido los parajes que describe por sus propios 
pasos, ha luchado con las inclemencias de aquel mortífero clima 
y con los incesantes peligros que ofrece la exhuberante naturale­
za en sus fieras, en sus repugnantes reptiles y mortíferos insectos; 
pero no avancemos demasiado en esta materia, pues primero va­
mos á dar á conocer, á retratar al explorador. 

Manuel Iradier alcanzará en la presente época la edad de trein­
ta y tres años; es decir que nació en la mitad del año 1854, te­
niendo Vitoria la honra de contarle entre sus hijos. Desde sus 
más tiernos años se reveló en él un espíritu estudioso y reflexivo; 
un pensamiento fijo y constante germinó en su mente, pensa­
miento que nunca le ha abandonado y que le ha impulsado á 
realizar su temeraria empresa de explorar los salvajes y desco­
nocidos bosques del Africa. En los juegos de la infancia, en vez de 
dedicar sus ratos ociosos en preparar la capa torera de percalina 
y entregarse á la diversión de jugar al toro que es lo que más 
priva á los muchachos en esta clásica tierra de Pepe-Hillo y La­
gartijo; Iradier se colgaba la cartera del colecionista y se dedica­
ba á recorrer los montes, los valles, los rios de las inmediaciones 
de su pueblo natal conducido en alas del deseo de penetrarlo 
desconocido; recogiendo aquí y acullá el insecto, la planta ó el 
mineral que llamara su atención. 

No tardó mucho tiempo en conquistar la voluntad de sus com­
pañeros más íntimos, arrastrándolos á estas útiles distracciones y 
ya con más solidábase emprendía lejanas excursiones, inculcando 
en el ánimo de sus jóvenes amigos el gusto de sus estudiosas afi­
ciones y muchas veces esponiéndoles á cojer un tabardillo en los 
rigores de la canícula ó algún tremendo catarro en las mas fuer­
tes nevadas de Diciembre y Enero; porque como él decía era ne­
cesario acostumbrar al cuerpo á las más violentas transiciones 
para lograr en su día, impunemente, la exploración en inhospita­
larios climas. 

Era tal el prestigio, la autoridad y más que todo el atractivo 
que en grado máximo poseía aquel pequeño jefe de aquellos pe-
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queños expedicionarios que pocos faltaban á las citas que con 
frecuencia les daba para sus investigaciones y correrías, en las 
que él preparaba con la mayor formalidad los servicios de cada 
uno, como si estuvieran acechados por el astuto salvaje, ó por la 
feroz alimaña de los bosques. Felizmente no encontraban sino al 
pacífico y rústico aldeano en vez del terrible caníbal y el manso 
y tardo buey remplazaba al iracundo búfalo. De esta suerte y no 
siendo suficiente para realizar sus mas ambiciosas miras, formó 
con este núcleo de noveles viajeros, una sociedad que llamó en 
su principió: «ZÍZ Joven Exploradoras á fin de lograr mayores re­
cursos de los que él podía disponer para la adquisición de libros, 
mapas y suscriciones á las revistas de viajes y descubrimientos 
en la pasión que le dominaba y que cada vez tomaba mayores 
vuelos en su ánimo. 

Cuando pasado alg'un tiempo con mayor suma de conocimien­
tos y de esperiencia le permitieron abarcar mas vasto horizonte, 
no se contentó con estos simples jueg-os de muchacho y fundó ya 
con más sólidas bases la sociedad que hoy día subsiste con el 
nombre de «La Explorador as. 

Cuando esto tuvo lugar es indudable que Iradier empezaba á 
acariciar la realización de su firme propósito de emprender un 
viaje á las costas occidentales del Africa en su zona tropical. 

Justamente por esta época la casualidad trajo á Vitoria al ya 
célebre viajero africano Stanley y tan presto como tuvo noticia 
de su arribo, el neófito entusiasta, no vaciló en hacerse presentar 
á él por medio del director de la fábrica del Gas, de origen ingles 
y que se prestó asimismo á servirle de intérprete. 

Cuando el insigme y reputado viajero vió á nuestro amigo que 
apenas si contaba con diez y siete ó diez y ocho Abriles, aunque 
de cierto no lo sabemos, suponemos que no dejaría de reírse del 
inexperto rapaz; pero así que Iradier empezó á desarrollar sus 
ideas iluminadas por la llama del genio y de la fé que llenaba su 
pecho, le prestó marcada atención: observando que su jóven i n ­
terlocutor merecía ciertamente que se le escuchase. Se congració 
de tal suerte la benevolencia del ya veterano viajero del Africa, 
que tuvo la complacencia de marcarle en una muy usada carta 
que Iradier llevaba consigo los puntos por él explorados y ¡cosa 
estraña! tan poseído se hallaba el futuro viajero de los desconoci­
dos parajes de la tierra que pensaba un día visitar, que antes de 
que Stanley se los marcase se anticipaba Iradier á determinarlos: 
prodigio es este de un espíritu vivificado por el solo y único senti. 
miento que le dominaba y que le hacia adivinar lo desconocido 
que en su activa imaginación veía claro y preciso. Tanto fué lo 
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que impresionó el j'mimo del viajero inglés las ideas firmes y con­
cretas del jó ven vitoriano que en las sucesivas expediciones que 
como explorador y descubridor llevó á cabo, se nos figura que 
puso en práctica muchos de los consejos que el inspirado Iradier, 
le espusiera. 

Lleg-ó un dia del año 1874 en que Iradier no pudiendo contener 
por mas tiempo la pasión que le dominaba manifestó que estaba 
resuelto á emprender un viaje al Africa tropical tomando por ba­
se la costa del g-ran continente que mira y está enfrente de nues­
tras islas de Fernando Poó y Annobon. 

El día 16 del mes de Diciembre de dicho año, salía Iradier de 
Vitoria con dirección á Cádiz para embarcarse allí con rumbo á 
las islas Canarias. 

Grande asombro causó entre sus convecinos la temeraria em­
presa que se proponía acometer el valiente alavés y casi todos la 
calificaban de insigne locura. 

Iradier no partió solo, le acompañaba su fiel y querida esposa 
Isabel y su cariñosa hermana política Manuela que iban á com­
partir con él las tremendas penalidades y seguros sufrimientos 
de un viaje por ignotos lugares, habitados por tribus de salvajes 
antropófagas y á la par para prestarle los preciosos cuan tiernos 
cuidados que solo la inuger tiene el don de poseer. 

Dice un refrán español, Un loco hace ciento, ¿qué cstraño es por 
lo tanto que arrastrase consigo á personas tan queridas, inocu­
lando en sus pechos el ardiente virus de su entusiasta genio? 
y además que con esta intrépida resolución, la fiel esposa cumplía 
los preceptos del apóstol San Pablo que ordenan á la müger 
acompañar siempre á su marido. 

Ah! los hombres siempre han tildado de locos á aquellos séres 
que poseídos de una idea sublime, se lanzan á la ejecución de he­
chos temerarios en pos de la ciencia, de la gloria ó del amor. 

De esos locos que, como Cristóbal Colon, Pizarro y Hernán Cor­
tés, descubren el más grande continente de nuestro globo; atra­
viesan sus inmensos y vírgenes bosques, sus formidables cordi­
lleras, para tomar posesión del más grande Océano ó someten al 
más colosal imperio, con un puñado de valientes; de la raza de 
esos locos viene Iradier... 

I I 

Manuel Iradier es de regular estatura, más bien alto para la 
raza latina, bien constituido apoya con firmeza su planta sobre 
la tierra que pisa; haciendo presumir, como los grandes edificios, 



1888 ) VICTOR DE VELASCO. ( 5 ) 

la sólida y oculta cimentación que les sustenta y sin embarco la 
estructura de su cuerpo, acusa contornos suaves y delicados. 

De formas y maneras reposadas y naturalmente distingMiidas, 
no es el tipo que caracteriza al fog-oso gmerrero por mas que en 
su pecho aliente el temerario valor que distingue á los hijos de 
Belona. juntamente con el frió desden de los peligros. Su cabeza 
bien colocada, está adornada de sedosos y finos cabellos de un 
castaño oscuro, siendo su barba bastante poblada, cubriendo el 
estremo de su rostro, de delicado y casi infantil trazado. Su fren­
te despejada, denota claramente el genio que se esconde en su 
varonil cahc/a. De tez de un blanco mate como la que es muy co­
mún en los que nacen á orillas del Turia, hace resaltar lo bien 
delineado de sus cejas, bajo las cuales brillan los ojos, 3n los que 
no es difícil de adivinar la inteligencia y el noble corazón del que 
los posée. Se observa también en ellos ciertos fulgores de mali­
ciosa ironía y con frecuencia asoma en ellos un tinte de reñexiva 
tristeza. 

Si los ojos son el espejo del alma, bien puede verse representa­
dos en los de la efigie que bosquejamos la firme resolución de su 
ánimo, unido por singular consorcio á una delicada ternura. 

El signo que caracteriza más marcadamente el tipo de Iradier 
es una espontánea simpatía y, aun más, cierto atractivo magné­
tico que seduce cuanto más se le conoce. El pueblo español define, 
sino con lógica con mucho sentimiento esta impresión: «Tiene 
augel» dice y á nadie mejor que á Iradier podríamos aplicar esta 
frase. En esta sociedad, que llamamos picaro mundo, la mitad de 
él murmura ó muerde á la otra mitad, conforme dice un antiguo 
proberbio y sin embargo no hemos oído hablar nunca mal de este 
afortunado mortal. Este preciado don es indudable quele ha servido 
en muy mucho para conquistar el beneplácito de los jefes de las 
tribus africanas que han proclamado la soberanía de España y en 
esta tan difícil tarea, no poco habrá contribuido también la no­
bleza, la rectitud de conciencia y la irrevocable resolución que 
leían en sus ojos; pues nadie como el inculto salvaje de los bos­
ques sabe apreciar en ellos las intenciones, pensamientos é inte­
resadas miras del hombre blanco que con astucia, desconfianza y 
sag-acidad escudriñan. Asi se comprende también que el negro 
Elombuangani le prestara tan espontánea como cariñosa ayuda, 
no abandonándole nunca en los terribles accidentes que esperi-
mentó sirviéndole como uno de los más cariñosos amigos ó si se 
quiere con la fidelidad del perro, ese inapreciable compañero del 
hombre. 

Para terminar este retrato diremos que Iradier después de sus 
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dos penosas espedieiones, eú las que no en vano derrochó su mo­
desto capital y su bien constituida salud, dejando indelebles hue­
llas en su físico y moral tuyo el inmenso dolor de haber dejado en 
la tierra de sus triunfos, un pedazo de su lacerado corazón; pues 
allí reposa el cuerpo de su queridísima hija Isabela. 

No seg-uiremos al intrépido viajero en sus peligrosas correrías 
de millares de kilómetros; ni tampoco nos vamos á ocupar de su 
importante publicación; porque tanto una como otra cosa la han 
tratado en muchas bien escritas biografías numerosos, ilustrados 
y cariñosos amigos y además sus dos magníficos libros nos lo dan 
á conocer.de una manera que nos sería muy difícil de imitar. 

Solamente debemos consignar la admiración que nos ha produ 
cido el- sencillo relato de sus aventuras y la suma de observacio­
nes que aporta á la ciencia. 

Desde niños hemos leído con deleite las singulares aventuras de 
Robinson; después hemos seguido con delicia los extraordinarios 
personajes de Julio Verne y apesar de su ingeniosa y fantástica 
creación, los hemos admirado con encanto, gozándonos en el po­
der que alcanza el hombre, inspirado por la ciencia ú obligado 
por la necesidad á recurrir á todo el poder de que Dios le ha do­
tado. Pues bien, en Iradier vemos la realidad de estos hechos, 
ejecutados por una sola y aislada individualidad y aun se nos 
ocurre compararla con el héroe de la novela marítima «Les i ra-
millenrs de la mer» de Víctor Hugo, en la que su inmortal autor 
expone de lo que es capaz el hombre con sus propios recursos, 
cuando una sublime pasión le domina. Gilhat, asi se llama el 
héroe del poema, lucha á brazo partido con el indomable Océano 
para arrancarle su presa que es el galardón impuesto para alcan­
zar la mano de una mujer amada y si este era conducido por el 
amor para llevar á efecto su titánica empresa; Iradier la ha ejecu­
tado por amor á la ciencia, á la gloria y á su pátria. 

Quizás se nos tache de un entusiasmo demasiado hiperbólico al 
hacer semejantes comparaciones porque ¿qué dejamos entonces 
para las relevantes hazañas que han llevado á cabo tantos már­
tires de la fé y de la ciencia que han asombrado al mundo? Sola­
mente en el continente africano, sobre todo en esta última época 
registramos personalidades nobilísimas, figuras admirables desde 
un Mungo—Pare, hasta el que hoy está empeñado en la más co­
losal aventura que puede imaginarse en los tiempos presentes... 
de Stáñley, esa noble figura de nuestros días! Pero la mayoría de 
los valientes exploradores de la misteriosa Africa han marchado 
con la protección y ayuda de las academias, de las grande socie­
dades geográficas ó Gobiernos celosos de las glorias de sus hijos 

http://conocer.de
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é Iradier ¿cómo partió'? .Solo, sin recursos, sin una mano protec­
tora, ni siquiera con la influencia moral de los que reg-ian la na­
ción española... solo, ignorado y hasta tildado de loco! 

Hemos dicho solo y hemos dicho mal porque tuvo la suerte de 
encontrar en la mujer que habia elejido para compañera de su 
vida y en su cariñosa hermana, corazones valerosos que no vacila­
ron en acompañarle, sirviéndole de dulcísimo consuelo y si no 
compartieron con el atrevido viajero las duras pruebas de su ex­
ploración, sabía las tenia próximas y este recuerdo le alentaba en 
los momentos más críticos en que su ánimo desfallecía. 

La primera de sus expediciones fué la más notable; porque la 
segunda vez que emprendió su espedicion próximamente á los 
misinos sitios que habia recorrido, lo hizo acompañado del doctor 
Osorio y de su fiel Sanguiñedo y bajo los auspicios de la sociedad 
de Africanistas y ayudado con los recursos de algunos entusiastas 
de sus amigos; siendo esta segunda excursión como un corolario 
de la primera, por más que resultara más fructuosa, recogiendo 
las actas del reconocimiento de la soberanía española de multitud 
de reyezuelos y jefes de las tribus con quienes pactó. 

Cuando de regreso á su querida pátria quizás, y era natural, es­
peraba el recibimiento á que tan acreedor se habia hecho, tanto 
en una como en otra espedicion... no encontró una mano amiga 
que estrechara la suya, y mustio, destrozado y desfallecido se diri­
gió á buscar un reposo que le era tan necesario en el rincón mo­
desto de su hogar, llevando plegada la bandera de España perte­
neciente á la sociedad «Z« Exploradora-», que, como él mismo dice 
con orgullo «no estaba salpicada por una sola gota de sangre de­
rramada en su larga y penosa escursion». 

Dos notas tan solo, una que exhala el lacerado pecho de un pa­
dre y otra que revela la más profunda amargura, vibran en el 
armonioso conjunto de su narración. La primera es el tiernísimo 
recuerdo á su Isabela y la segunda no la ha escrito en queja de la 
ingratitud de sus compatriotas, ni por la falta de una recompensa 
oficial á sus muchos merecimientos; solo está inspirada en el te­
mor de que tantas penalidades, tantos sacrificios, tanta abnega­
ción y amor pátrio sean, infructuosos y perdidos. 

Hé aquí las impresiones y apreciaciones que hemos sentido al 
leér el libro de Iradier y sin cuidarnos del correcto estilo, ni 
rebuscar la galanura de la frase, estampamos movidos solo por 
lo que nosotros sentimos y al dibujar la figura del que tanto nos 
ha hecho sentir pluguiera á Dios hubiéramos podido disponer del 
pincel que ha inmortalizado á Velazquez, Van-dik, Goya y Ma-
drazo para dar el realismo, la expresión, la gracia y la elegancia 
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que constituyen la g-loria de estos maestros inimitables en el arte 
de hacer retratos. 

Al cabo de tantos sufrimientos penalidades y sinsabores espe-
rimentados por este ilustre vasco; hoy disfruta la inefable dicha 
de estar al lado de su valerosa esposa Isabel y de su graciosa hija 
Amalia, que el cielo le ha concedido para mitigar el doloroso re­
cuerdo de su perdida é inolvidable Isabela. Rodeado del aprecio 
y consideraciones de sus numerosos amig'os y paisanos, que des­
pués de haberle festejado calurosamente en diversas ocasiones, se 
proponen por mediación de la sociedad «La Exploradora» dedi­
carle la más alta distinción de que disponen los estatutos de la 
mencionada sociedad entreg-ándole una medalla de oro conme­
morativa de su fecundo viaje y como merecido galardón de su 
noble y bien acabada empresa; teniendo á la par la satisfacción 
de haber visto desaparecer en poco tiempo la primera edición de 
su importante publicación «Africa Tropical». 

Lo dicho constituye la recompensa mayor á que puede aspirar 
el hombre, que ha cumplido tan patrióticamente con sus deberes 
de benemérito ciudadano. 

VICTOR DE VELASCO. 

1 de Enero de 1888 
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EL INO Y PUERTO DE SAN ADRIÁN 

I . 

Los lugares y cuadros maravillosos que. dada la peque­
nez y olvido de nuestra querida tierra de Alava, deben 
ser contemplados por las personas amantes de las curiosi­
dades de la naturaleza y de la historia, y que, descritos y 
dibujados pueden formar un álbum muy notable, y muy 
original sobre todo, son: 

Él camíuo y puerto de San Adrián; los dólmenes de 
Eguilaz y Arrízala: las ruinas del palacio y castillo de 
Guevara; el valle de Aramayona; la ascensión al Gorbea; 
la torre y monasterio de Quejana; la cascada de Gujuli; 
la ascensión al pico de Marinda; el portillo de Tedia; las 
cuevas de Goro en Hueto de Arriba; las Salinas de Ana­
na y el lago; el palacio-torre de Villanañe; las cuevas de 
Laño (Treviño) de Urarte; Marquinez y Arlucea; la Bar­
ranca desde los cerros históricos de Portilla y Ocio hasta 
Bernedo y Santa Cruz; la ascensión al Yoar, y el puerto 
de Herrera. 

En los tiempos antiguos y hasta muy medrado el siglo 
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X V I I I , nada había en nuestra provincia qué tuviese tan­
ta resonancia y fama, entre los viajeros y hombres ins­
truidos de Europa, como el camino y puerto subterráneo 
de San Adrián, que une á Guipúzcoa con Alava. Es ver­
dad que cuantos se hablan dirigido desde el extranjero á 
España por esta, parte de nuestra nación, hablan pasado 
por él. Así, es que, el sábio geógrafo y literato flamenco 
Juan Vaso, que arregló la biblioteca colombina y murió 
de Catedrático en Salamanca, dice, al recordar este puer­
to y la cima de Araz á la .que ascendió, maravillado por 
el espectáculo, que desde ella se descubre, (aunque exa-
j eran do un poco lo que llegó á ver): « in monte 
D . Adriani, utrumque: maremevidisse meminenm^ Occea-
m m videlicet, cid eramux proximi, atque; eminus, quan­
tum óculoTum pfospectús ferrépoiérnt^ Meditcrranei maris 
alhicantes flucius.» 

Y en la monumental obra que Braunio publicó en 
1587, aparece dibujado este puerto por Jorge Houfnaglio, 
en una lámina en que se representó él mismo, tomando 
los apuntes. Nada más curioso que la descripción del 
puerto de San Adrián, hecha hace trescientos años, en 
este libro, y que dice así: «InJioc cmtemD. Adriani monte 
antrum apparet. tke, qua in (xalliam tenditur, per quod 
matares nitro, cilroque commeant, liaud aliter, ut iper 
Pausilipum in Italia, prope NeapoUrn. Hic enim in B i s -
caia t i a lapídea, per antrum Jiuius S. Adrianimontis recta 
dtccit, incipiendo áptago Q-alerotía, qui qtdnque; M.passum 
abopiñdo Victoria distat, uhi oh asperrimcmdificuUatem. 
incomoclus equomm usus, qui pro incle manu ducendi sunt, 
et qida summa montium inga abrupta et impervia, glacies, 
nivesque; perennes núllaprófectióne superari jjossunt. 

De quihus id, quod Qermanus quídam poeta de Prenne-
ro monte cecinit, rere dici possü: 

Cid rnwe tincta coma est, 
glacie riget áspera haría . . . 

Nam glacie, et ¡mpetuis nklhus candet, imo horrent, 
semper, infra saltus acsco pulivalde díjícües, ut necessitas 
ipsa, et, quam IKEC excitare solet, industria, artem, modum-
qtie; invenerit, quo montem pervkm faceret, et in eo an-
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trum aut cryptam perfoderet, mecliocriter, quiclem laiam, 
Jongcm vero, in quantum sagitte iactus extendere se queat. 
I n ingressu, ah Rispmiico látere. subohscum esi, alienan-
iucuwi deorsum ducit, et i a mecUo ad laim sinistrum ver-
git, uhi deinde, ad exitum, veluti stella, g r akm lucis hene-
jiekmi affulgere incipit, et, qua ¡ m i é Galliamresjyicit, mu­
ro et porta ckmditur. 

Huius autem Cryptce tanta est commoditas, et máximum 
compendiim, uf non immeríto, alterum PAUSILUPON^ quasi 
molestiarum atque labóris ademptorern, Jmnc montem appe-
Uandv/m existimem. Quo cog nomine, et Joven íjjsum celebro-
runt Greci veteres. ut apud Sophoclem legimus. Exupera-
ta hac crypta, letmn se offert hospitium, in quo peregrinis 
et máxime iis quorum loculí bene instmeti, mcundee refec-
tiones ¡rreebentur. Nec equis, etiamsi menmis careant, sua 
fercicla desuní. 

Et si quem devotionis zelus adres sacras commoveat iux-
ia est facellum B . Adriano sacrum, v/nde monti, et crypte 
denominatio est. Inde, mons in clivnm paulatim se suhdu-
cere incipii, unius milUaris itinere et via qmm admodum 
Appiana, lapidihus strata. Eomanorum opus existimatur. 
Hac transeúntes, utplur imñm nomina sua scopulis. et ean-
tibus, qtice kic, veluti Marpesice, et inmensce, non desunt f e ­
rro inscalpere solent, unde infinita nomina, insignia, et di-
versi annorum numeri ib i consjÁcmnkvr. M Jwmines remo-
tissimarum patriarum, per salehrosas et hórridas islas Py-
rincei catetes, iter fecisse consiaf.» 

Por vez primera aparece hoy publicado este texto en 
nuestras provincias, y, dada la gran curiosidad que encie­
rra, creo preciso añadir á su lado la traducción correspon­
diente, que es esta: 

«Hay en este monte una gruta ó suLterráneo, que sir­
ve de camino para ir á Francia, por la cual pasan de una 
á otra parte los caminantes; bastante parecido á la de 
Pausilipo cerca de Nápoles. En la de Vizcaya hay una 
calzada que, partiendo del pueblo de Galarreta, distante 
cinco m i l pasos de Vitoria, se dirige á la gruta de San 
Adrián. Por lo fragoso del terreno se hace muy dificulto­
so el viaje en caballerías, sin llevarlas del diestro, y aun 
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es imposible por ninguna otra parte atravesar las escarpa­
das rocas, cubiertas todo el año ele nieves y hielos cons­
tantes. Aplicable es á esta montaña lo que del monte 
Prenner dijo un poeta germánico: 

Blanca nieve corona su alta cima 
Y falda y valle cubre horrendo hielo 

Impone, en efecto, el contemplar desde el llano aque­
llos peñascos y alturas cubiertas siempre de hielos y per-
pétuas nieves. Halló pues, la industria humana, estimu­
lada por la misma necesidad, medio y arte para hacer un 
camino, horadando el monte. Su anchura es regular y su 
largura como de un tiro de ballesta. Su entrada por el la­
do que mira á España (á Alava) es un poco oscura, se in­
clina algo hácia abajo, tuerce al medio háciá la izquierda 
y desde allí se empieza á percibir la luz que entra por la 
parte que mira hácia Francia (Guipúzcoa) y ciérranla por 
este lado un muro y una puerta. Es tanto lo que por aquí 
se ataja, y tan grande las molestias y trabajos que se evi­
tan á los viajeros, que, con razón, me aírevo á llamar á 
esta obra, otro Pdusilipo. Con este nombre llamaban tam­
bién los antiguos griegos á Júpiter, como se lee en Sófo­
cles. 

Pasado el subterráneo, se ofrece á la vista, una hermo­
sa perspectiva; y hay amenos sitios, donde si se llevan 
bien provistas las alforjas, puede cada uno tomar alegre­
mente su refección. Tampoco faltan pastos abundantes y 
de valde para los caballos. 

Las personas piadosas pueden demostrar su devoción 
visitando la próxima ermita de San Adrián, de donde to­
maron nombre el monte y la gruta. Empieza luego una 
pendiente suave, como de una milla, en que se vé un ca­
mino empedrado por el estilo de la «vía Apia». Se cree 
que sea obra de los Romanos... Suelen los caminantes, al­
gunas veces al pasar por estas inmensas rocas y peñascos, 
comparables á los del Marpesio, (de la isla de Pharos,) te­
ner el gusto de esculpir en ella sus nombres, su patria y 
el año en que por allí pasaron. Son innumerables los 
hombres que all i quisieron dejar gravada su memoria. 
Así se sabe también los que de tan distintas y lejanas 
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tierras visitaron los espantosos precipicios, horribles peñas­
cos y fragosas gargantas del Pirineo». 

Como se vé, el autor supone que el paso subterráneo 
de San Adrián fué obra de los hombres, por más que no 
sea así, puesto que la abertura es natural, como se nota 
desde luego al lijarse en la disposición de las inmensas 
rocas calizas que la constituyen. Y para explicar á qué 
causa pudo obedecer la perforación artificial dice Brau-
nio «Cuando los romanos se hicieron dueños de Es­
paña, d.edicaron una multitud de esclavos á la explota­
ción de las minas; buscaron con gran cuidado los filones 
metálicos en distintos sitios de las montañas y , cavando 
la tierra en todos los sentidos, formaron á través de las 
gargantas [meahis) de los Pirineos galerías subterráneas 
de mucha estension [muÜofmn stadiornm): al presente se 
ven todavía en muchos sitios cuevas de grande amplitud 
y altura y galerías destruidas y casi cegadas por las r u i ­
nas y desprendimientos. Por esta razón hubo siempre en 
España muchísimos hombres instruidos en la metalurgia; 
y por esto les fué fácil reconocer y examinar las rocas y 
montañas hasta entonces, según Ja opinión de todos in­
transitables y abrir caminos en ellas, á fuerza de estudio 
y trabajos». 

Por lo que respecta á la montaña de San Adrián, ni 
hay señal alguna de que los romanos la traspusieran; 
n i en todas aquellas grandes masas de rocas existen ras­
tros de mineral explotable, como no sean algunos man­
chones de hierro, de muy pobre calidad, (hematites 
pardas), que no se han beneficiado por su escaso valor. 

E l túnel natural debió ser, al través de tocios los siglos, 
la única via de unión y comunicación entre los valles 
guipuzcoanos del rio Oria y la llanada de Alava. Con el 
tiempo adquirió gran importancia, como veremos, y fué 
también el único paso para cuantos se dirijian á España 
desde Francia, atravesando las provincias. 

E l puerto se abre á unos 630 metros sobre el nivel de 
la llanada de Salvatierra y tiene, 70 metros de longitud, 
una anchura muy variable, 3 metros de altura á su entra­
da por Alava y más de 30, bajo las peñas que, formando 
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un gran cobertizo, dominan la salida por la provincia de 
Guipúzcoa. En este extremo se encuentran las ruinas de 
la ermita de San Adrián y Santi-Espiritu; la entrada de 
dos grandes grutas, dignas de detenida exploración, v los 
vestigios de lo que fué venta afamada. Supone la tradi­
ción que, inmediato á dicha salida, hubo un castillo y , 
no lejos de él, á los 500 metros sobre el camino, se alzó 
también un convento." Pertenece todo este trayecto, des­
de el limite de Alava, á la parsonería de Cegama, en la 
cual tienen comunidad también, además de los pueblos 
de Segura, Idiazabal y Cerain, nuestras hermandades 
alavesas de Aspárrena, Salvatierra y San Mil lan, con sus 
cuatro ayuntamientos y treinta pueblos. 

CONTINUARÁ 

RICARDO BECERRO DE BENGOA. 
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Parécenos digno de ver la luz pública (creemos que 
por primera vez) el siguiente inventario del Tesoro 
del insigne monasterio benedictino de Santa María la 
real de Nájera con que nos lia favorecido nuestro ilus­
tre colaborador, el Sr. D. Antonio de Trueba, archivero y 
cronista de Vizcaya, que nos dice, con razón, considerar­
le sobre curioso muy importante en el triple concepto 
histórico, filológico y litúrgico. Pertenece á un verdade­
ro tesoro diplomático que la casualidad y el celo por la 
ilustración de la historia de nuestro querido amigo y co­
laborador han traido á manos de este. 

»Lúnes dos dias por anclar del mes de Mayo era de mil trescien­
tos et sesenta é dos años quisieron saber el Prior et el Convento 
del Monesterio de Santa María de Nágera et tomaron cuenta del 
Tesoro del dicho Monesterio, esty es el tessoro: lo primero laCrus 
de oro, et menguan en ella trese pedras: et otra Crus de plata con 
sus pies, sobredorada: et dos Cruses de Christal: et el brazo de 
San Bicent: et un encensario de plata sobredorado: et dos encen-
sarios de plata: et dos Candeleros de Christal: et una lampada de 
plata pequeña: et tres paños labrados de sseda á lobos blancos: 
ettres paños de pesso: et una Casulla: et una almática: et una 
túnica: et una Capa, todo de Xemete verde: et una capa de peso, 
labrada de ahoffar toda la delantera: et una casulla de pesso la-
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brada á lobos: et una estola de paño de pessO labrada á lobos et 
ag-uas, et en fondón corales: et nn manípulo todo de ahoffar g-ra-
nada labrada á lobos, et corales en fondón: et dos tablas de Ci­
prés, en que á Crucifissos en medio, et el Jolian, et la María de 
Ambos cabos labrados de alioffar: et dos coronas de plata sobre­
doradas de S.a María, et de su íijo con pedras labradas de g-rafil 
anchas: et dos coronas ang-ostas con flores de plata sobredoradas 
para S.a Maria y Jesús, con pedras et con alioffar: et una manza­
na de plata qne tiene S.a Maria con su canuto en el dedo: et un 
anus Dey que tiene el Jesús en la mano de plata con pedras: et 
un Calis con su patena que disen que es de oro: et un Calis chico 
sobredorado con su patena: et siete Cálices de plata con sus pate­
nas et está el uno en la Capilla de la Reyna: et el arca g-rande de 
limog-enes, que está San Prudencio con otros Cuerpos Santos: et 
otra arca grande de madero pintada en que esta San Vital con 
otros Cuerpos Santos: et otra arca pequeña de limog-enes en que 
esta la cabeza de Sant Gustan: et una arquita pequeña de marfil 
en que que están Reliquias; et es cossida con bastones de latón: 
et dos tablas de arambre que son escritas de versos de Sant Pru­
dencio: et una arquita chiquiella, cubierta de plata en que está 
la leche de Santa María, con cinco pedras: et una arquita de fuste 
pintada con reliquias: et otras dos en que están corporales sin co-
bertores: et un arquilla luenga de marfil con Reliquias: et un 
estuy cubierto de seda para guardar las Coronas: et una Ara de 
jaspe guarnecida á derredor de plata, et mengua en las dos cos­
taneras de la plata: et un teste cubierto de plata con ymágeries 
de Marfil et con pedras: et una cruseta de plata toda sobredorada, 
en que está el lignum Dcmini: et otra cruseta cubierta de plata 
en que esta el lignum Domini: et mas tablas de dar pas labradas 
de marfil fegura de la muerte de Jesu Christo: et una cinta de 
pesso de S.a Maria con su feurella, et con su cabo de plata sobre­
doradas, et sese clayos de plata sobredorados'en ella, et abofares 
indios en ella: et seys haseruelcs que sen del altar mayor, et un 
paño de Seda bermeya: et otro paño de pesso muy grande dorado: 
et onse alvas con sus amitos tedas aparadas, et los amitos esso 
mesmo, et la una alva álosboclares délas mangas de ahoíar, 
et cinco cintas de seda en ellas, et las dos feso el Sacristán Peri-
bañes: et dos moscaderos de pergamino pintados; et una manza­
na de latón para calentar las manos el domadero: etuna croza de 
marfil con su vira de plata en fondón, sobredorada la vira con 
pedras: et una mitra de seda: et dos pedras para encender fuego 
nuevo: et en un saquete ocho pedras de christal, et la una engas-
tomada de plata: et un esparvel,,et una tira mira de sseda: et un 
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Frontal de oro que está delante el altar de S." María, con ymág-e-
nes todas de oro, et eii medio de nro Señor figurado, et están en 
el catorse piedras muy nobles, et veinte quatro esmaltes: et men­
ina del oro en fondón, e se es escomido entre sy, et meng-ua y 
una plancha, et un bastón do está la figura en que fué bañado 
nro Señor en la fuente jordan: et meng-ua en el un cabo a man 
siniestra de oro, et toda la meng-ua del frontal, todos lo vieron el 
Prior et el Convento quanta es la meng-ua: et están en el tesoro 
un misal et tres salterios, et en el un salterio letras de oro, et un 
libro en latin que fabla de las elecciones de los Príncipes primera­
mente: et dose estolas doradas, et aparadas, et dies de seda, etdos 
estolas cliiquiellas con sus manípulos; et dies manipulos de seda 
dorados, et nueve manipulos de seda labrados: et quinse Velos 
para S.il María de seda dellos labrados, et blancas et bermejos: 
et un arca pintada, con tocas et con velos: et mas dose tocag to­
das doradas, et veinte tocas los cabos dorados: et trese tocas blan­
cas: et cuatro ffaseleras doradas, las unas con borlas de seda, 
et las otras un poco rotas; et están en el arca de las Capas de pes-
so, diess Casullas: et seis capas et una Casulla á lador bermeía 
labrada sobre blanco con sus orfreses: et dos paños de pesso, el 
uno a ruedas, et águilas en medio' et el otro a leones: et tres pa­
ños pequeños traydos: et veynte ocho capas para tutiano: et una 
colcha á castiellos et a leones: et un frontal a rueda et ymagenes 
en medio, et labrabo de filos doro: et un frontal bermejo a ruedas 
et figuras de ombre: el otro frontal labrado de seda a ondas: et un 
frontal indio labrado a ruedas, et en medio figuras de animalías: 
et nueve frontales de seda pequeños: et una casulla con estola et 
manípulo todo vsado, et de un paño para el día de la Trinidad: 
et ocho Casullas de sedas traydas: et nueve almaticas: et nueve 
túnicas de seda traydas: et dos Casullas de lino, la una vsada, 
et la otra india prieta: et una almatica, et una túnica de lino vsa-
das: et dos paños de seda para cobrir los cuerpos Santos: et cinco 
Casullas de lienzo: et siete paramientos de seda para amitos la­
brados de seda los cinco, con piedras: et un manto de seda que 
tiene S.a Maria forrado de cendal bermeio: et catorce sabanas de 
lino del Altar mayor; et tres savanas de los otros altares: et qua­
tro cortinas: et una cortina de la quaresraa de lino para delante 
las peanas: et dos redes de lino, una para delante S.a Mana, et 
otra á espaldas del crucifiso: et cuatro fasaleras: et un frontal, 
para delante S.a Maria de lino, a Castiellos, et a leones para la 
Quaresma: et dos Cortinales para San Benito rotos; et catorce al 
bas con sus amitos de lino traydas: et una tienda de Cendal ber­
meio: et dos arcas de marfil una grande et otra chica: et dos ba-
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cines, el uno de latón, et el otro de cobre, et dos moscadores de 
penólas de pagon; et syete peines de marfil: et una crus: et un 
crucifiso desffecho, todo de marfil: et quatro listas de S.a Maria 
labradas en lino: et dos mantas para los pes de Misa can taño: et 
quatro tapetes et cuatro cruses de limog-es: et un paño pintado 
en que están feg-uras de uro Señor, et de otras cosas muchas, fe­
cha en este paso que esta a espaldas del Crucifiso en fondón del 
coro: et una colcha de seda del un cabo viada, et del otro bermeia: 
et tres Conchas rotas: et un arquita chica, en que están reliquias, 
et esta dentro el brazo de Sant Bicente: et tres velos los dos de 
lino, et el otro de descañ, que ponen delante de S," Maria: et un 
cortinal con que cubren el Crucifiso en la Quaresma: et dos tablas 
de marfil que están sobre el altar: et un teste de marfil que está 
todavía sobre el altar: et la basina del Rey D: Garda: et una pa­
loma de cobre: et ay pieza de otras acitaras viejas. 

Esty es el tesoro que dexó Peribañes Sancristan que fue, á la 
su finamiento para Santa Maria de lo suyo. Lo primero una yma-
g-en de Santa Ana, et Sta. Maria et su fijo en los brazos de plata 
et en logares sobredorada: et unas tablas emplatadas, que están 
por frontal de suso del altar: et un libre teste las tablas emplata­
das et sobre doradas, et ymag-enes de nuestro Señor en amba^ las 
tablas, et sobre doradas: et una arquita qne esde plata en que 
esta el Cuerpo de Dios: et otra arquita mas grande que es cubier­
ta de plata en que están reliquias: et una corona de plata sobre­
dorada ancha para Santa Maria: et una corona de plata para el 
crucifiso labrada a grafil: et dos Coronas para Sta. Maria de esti-
balis que están alia et para el Jesu, de plata sobredoradas: et feso 
dos capas de paños muy buenos: et dos vestimentas muy buenas 
aparadas: et feso fondir la Campana nueva de Sant Pelayo por 
dos veses á su costa: et feso el campanario de Sant Pelayo, dichas 
esquilas, et subiólas al campanario que avia grandes tiempos que 
no se tocaron: et feso la Cámara de la Sacristanía toda de nuevo, 
et qualquier que tomare alguna cosa de los sobre dicho por mal­
meterlo, o por facerlo perder que seamaldicho etdescomulgado.» 

ANTONIO DE TRüEBA. 
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Dos son los primordiales objetos que me inducen á escribir estos 
episodios. 

Es el primero, el placer, el contento, que siente mi ánimo al 
traer á mi memoria nombres que por más que hayan sido borra­
dos del catálog-o de los vivos, han quedado indeleblemente im­
presos en mi corazón: el consuelo que siente mi espíritu al hablar 
con mis amig-os de la infancia, con los séres queridos de toda mi 
vida ¡hablar con ellos, sí, ya que no pueden volver á estender su 
mano noble y gen erosa! 

Es el otro, el convencimiento en que estoy de que estas memo­
rias íntimas servirán de lección, para que alguno de mis benig--
nos lectores que se halle hoy de buena f é eng-olfado en tramas po­
líticas, renuncié á ellas, escarmentando en cabeza agen a, envista 
del resultado negativo que producen. 

(1) De un libro á medio escribir. 
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Conste que no trato de exhibir mi pobre é insig-nificante perso­
nalidad. Si me ocupo de ella es porque he sido autor o espectador 
de los sucesos que voy á relatar. En ellos haré abstracción de 
algunos nombres propios, no porque no figuren en «mis recuer­
dos» digna y noblemente, si no porque viviendo aun esas perso­
nas no me considero con derecho, ni con atribuciones bastantes 
para sacarlas á relucir pública y ostensiblemente. 

Vivíamos en Bermeo. 
Era muy niño aun, y sin embargo recuerdo el suceso que voy 

á referir como si acontecido hubiera ayer tarde. 
Era una de Otoño del año 1833, y á la hora en que mis herma­

nas y yo íbamos á disfrutar de la merienda cuotidiana, nuestra 
buena madre nos salió al encuentro, manifestando en su sem­
blante que tenia que darnos una buena noticia. No la cupo en el 
cuerpo y antes de que lleg-áramos á darla el beso de costumbre, 
exclamó—¡Hijos mios! vais á merendar dulce, porque tenemos ya 
una reina muy mona, que se llama Isabel segunda: tan pequeña 
y tan monísima como tú, añadió, estampando un beso en la fren­
te de mi hermana menor, que apenas tendría tres años. 

La satisfacción que rebosaba en el semblante de mi madre era 
tal, que apenas podía sostener las lágrimas que asomaban á sus 
ojos. 

Así es como yo supe por primera vez de mi vida, sin compren­
derlo empero, que había partidos en España. 

Pocos días después observé en las fisonomías de mis padres un 
cambio muy notable, me parecía ver en en ellos cierta zozobra é 
incertidumbre agenas á su carácter alegre y espansivo. 

Mis abuelos por otra parte, á los que yo visitaba dos ó más ve­
ces al día, me acariciaban más aun que de costumbre, y más de 
una vez creí sorprender una lágrima en sus ojos. 

Observaba también que los muebles iban plegándose, y hacién­
dose con ellos líos, mas por mucha que fuera mi curiosidad, nadie 
me sacaba de ella. 

Llegó por fin una noche, en la que, si por entonces no compren­
dí yo lo grave de la determinación que tomaban mis padres, más 
tarde me vino á aclarar el misterio de todo aquel cambio. 

—Acostaos tempranito,—nos dijo mi madre,—porque mañanate-
neis que madrugar ¿Os gustaría ir á vivir á Bilbao? 

Y mi madre hacía esta pregunta con voz apenas perceptible por 
la emoción que sin duda experimentaba al hacerla. 

Nuestra contestación dada á coro, no se hizo esperar. I r á Bilbao 
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valía para nosotros tanto como ir al punto más deseado del mundo. 
Nosotros habíamos oido hablar de Bilbao, como de un pueblo en 
donde había toda clase de diversiones y de jug-uetes. Nuestro pa­
dre que solía ir con frecuencia allá, nos traía muestras de ello. 

¡Ay! Bien lejos estaba yo entonces de pensar que ese dia señala­
do para alcanzar el desiderátum de nuestros deseos de entonces, 
empezaba el calvario de nuestra emigración. 

Aun no había amanecido, cuando, estábamos todos los de casa 
vestidos y calzados, y dispuestos para poder emprender el viaje. 

Mis pobres abuelos estaban también allí, viendo partir á todo 
lo más querido de su corazón. Al estrecharme mi abuela en sus bra­
zos, toda llorosa, me dijo en bascuence, dándome un sin número 
de besos, estas ó parecidas palabras, que después he tenido oca­
sión de apreciar. 

—¡Pobre hijo de mi corazón! ¿Quién sabe lo que será de tí? ¡Ali! 
ya no te volveré á ver más. 

El presag-io de aquella noble y virtuosa anciana se realizó fatal­
mente. No, no volví á verla ya, porque cuando yo volví áBermeo, 
hacía ya algunos años que ella hahia vuelto al seno de la tierra. 

Marchamos. Ibamos en las seculares y ya cas i olvidadas artolas, 
es decir, mis padres iban en aquellas sillas colgadas del albardon 
de un macho, mientras yo iba colocado sobre el lomo de este. Mis 
hermanas iban delante, acompañadas de dos muchachas en igual 
ó parecida disposición que íbamos nosotros. 

Cuando salíamos de Bermeo, no había en las calles que atrave­
samos, mas almas vivientes que nosotros. Una hora larga camina­
mos casi á oscuras, y recuerdo bien que cuando el sol empezó á 
aclarar los objetos, y siempre que había que subir á algún pun­
to desde donde pudiera extenderse la vista, avanzábala caballería 
que llevaba á mis hermanas, guiada por el mozo, quedándonos 
nosotros de retaguardia, y no volvíamos á emprender la marcha 
hasta que después nos hacía seña de que podíamos subir. 

Así, unas veces más de priesa qu^ otras, llegamos por fin sin 
tropiezo alguno, á mitad próximamente del camino, á la entrada 
del pueblo de Munguía. Mi padre se embozó entonces hasta los 
ojos, y mi madre misma, se echó el manto por la cabeza. 

A la verdad, la precaución tomada por mis padres, sin duda, pa­
ra que no seles conociera fácilmente era inútil, pues al echar á an­
dar por la calle central, que es la carretera propiamente dicha, pu­
dimos ver que, todas absolutamente todas las casas se hallaban 
cerradas á macha martillo, sin que apareciese ni un solo ser v i ­
viente, atraído por la curiosidad, al ruido que hacían las caballe­
rías que llevábamos. 
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Tanto silencio, aquel triste y lúg-ubre aspecto q ue presentaba el 
pueblo, que no parecía sino que era maldito, abandoríado por los 
que le habitaron, no podía achacarse á lo te mprano de la hora, 
pues aparte de que en los pueblos pequeños se madrug-a mucho, 
hacía ya una hora por lo menos que había amanecido. 

Era pues indudable que otro debía de ser el motivo de aquel si­
lencio y aislamiento sepulcrales, y pronto lleg-amos á saber que 
así era en efecto. 

A los primeros pasos que dimos en la población lleg-ó á nuestros 
oídos, claro, sonoro, el ruido de un tambor. Yo lo oí con verdade­
ra alegría, porque me daba á entender q ue iba áver soldados, que 
era mi sueño dorado, pues recordaba haberlos vis to una vez y que 
me gustaron mucho. 

Mis padres no debieron percibir con la satisfacción que yo, el 
ruido aquel de los palillos contra el parcha, porque inmediata­
mente mi padre hizo girar la caballería y á paso más que regu­
lar metímonos en un callejón, donde permanecimos pocos minu­
tos, pues el mozo que iba delante g'uiando el otro caballo, vino á 
sacar á mis padres de la zozobra é inquietud en que debieron per­
manecer. 

El tambor aquel pertenecía á una ó no se si á dos compañías de 
la división Sarsfield, que hacía poco tiempo había entrado en Viz­
caya, con ánimo de sofocar la-insurrección carlista, que era ya un 
hecho en nuestro desgraciado país. 

Salimos de nuestro escondite momentáneo, y ya tuve tiempo so­
brado de ve rá toda mi satisfacción los soldados con morrión y 
mochila, mientras permanecimos parados, con motivo de una 
corta conversación que tuvo mi padre con el jefe de aquella 
fuerza. 

Desde aquel momento cesaron por completo las precauciones 
tomadas hasta entonces, y más tranquilos sin duda mis padres 
por las noticias que acababan de adquirir, hicimos el resto de[ 
viaje, como pudiéramos haberlo hecho en tiempos normales. 

Llegamos á Bilbao ¿A qué Íbamos nosotros á Bilbao? Voy á de­
círselo á ustedes, á ustedes los que sé han librado milagrosamen_ 
te de una emigración en el torbellino de guerras, revoluciones y 
pronunciamientos en que nos hemos visto envueltos durante 
medio siglo, pues para los que por fas ó por nefas—y no los más 
seguramente—han tenido que abandonar su hogar, su familia, 
las afecciones más queridas de su corazón, para cumplir lo que 
ha dado en llamarse compromisos de honor, seria oficiosidad inú­
t i l que yo contestára á la pregunta que me he hecho. ¿A qué ve­
níamos nosotro s á Bílbaot¡Ah! Veníamos en busca de penalida-
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des, de trabajos, en busca de pelig-ros, en busca ¡ay de mí! de 
desengaños. 

Empezaba la guerra civil de los seis años, acompañada de todos 
los horrores que trae siempre consig-o una lucha entre hermanos, 
y era ya Ueg-ado el momento en que hasta el ciudadano que no 
habia matado nunca ni un pajarito, porque repug-naba á su cora­
zón el hacer daño, habia lleg-ado el instante, dig-o, de que el hom­
bre de más noble y honrado corazón, se dispusiera á matar al 
prójimo, con verdadero placer, con fruición, por el horrendo 
crimen de que no opinaba como opinaban él y los suyos. 

A R G O S . 
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ESTUDIOS FOLZLÓHICOS. 

REFRAHES EUSKAEOS. 

Mucho se ha exajerado, en mi concepto, la importancia y el va­
lor de los refranes. Creo, sin embarg-o, que el que haya estudiado 
detenidamente los refranes de un pueblo cualquiera, tiene mucho 
adelantado para conocer la índole especial de ese mismo pueblo, 
y su fisonomía moral; todo su modo de ser, tanto en lo moral co­
mo en lo físico. 

No se conoce, que yo sepa, raza alg-una que carezca de refranes; 
si bien unas los tienen en mucho mayor número que otras. En Es­
paña abundan extraordinariamente, y por eso Cervantes al perso­
nificar en Sancho el buen pueblo español, hízole un verdadero sa­
co de refranes, que endilgaba sin cesar, vinieran ó no á cuento. 

Casi tanto como en castellano abundan en bascuence los refra­
nes, y nuestros campesinos se muestran con frecuencia tan aficio­
nados á ellos como el socarrón escudero mancheg-o. Me ha pareci­
do, pues, conveniente decir alg-o acerca de los refranes de esta 
reg-ion, de los'que noteng^o noticiase haya escrito jamás. Bien hu­
biera yo querido que de este estudio se hubiese encarg-ado alg'imo 
de los distingriidos euskarólog'os de la heptarquía euskara; pero 
ya que amig-os sobrado indulg-entes me han encomendado esta ar­
dua tarea, procuraré hacer olvidar con mi buena voluntad mi no­
toria insuficiencia. 

Debo advertir que en estos lig-eros apuntes he adoptado la no-
rísima ortografía euskara, aceptada ya por casi todos los euska-
vistas. Y diré la razón que me ha movido á aceptarla. 

Hasta hace poco tieinpolosbascos de España adaptaban ásuidio-
ma la defectuosa ortog-rafía castellana, y los bascos en Francia ha-
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cian lo mismo con la ortografía francesa, m;Vs defectuosa aún. Re­
sultaban de ahí dos muy distintas maneras de escribir el bascuen-
ce, y, si no habría otras razones, esa sola bastaría para justificar 
la adopción de una ortog-rafía que pudiera ser empleada con la 
misma facilidad por los habitantes de ambas vertientes del Pir i ­
neo. Pero hay otras razones que abogan por la nueva ortog-rafía, 
y la principal es la incontestable conveniencia de sustituir lo com­
plicado por lo sencillo, lo defectuoso por lo perfecto. 

¿Deben los bascos de España seg'uir usando la defectuosa orto­
grafía castellana, cuando se les ofrece otra que no tiene los defec­
tos que á aquella afean? Absurdo sería q le lo hiciesen. 

Bueno seráhacer veraquídequé modo los innovadores enskaros 
han logrado hacer una ortografía libre de las imperfecciones de 
la castellana, ya que entre los lectores habrá de fijo alg-unos que 
no lo sepan, y que por eso mismo hacen coro á los que censuran 
á los que escriben emkaro con k y basco con h, 

Véase como han discurrido los innovadores. 
¿Porqué habrá en el alfabeto, han dicho, dos letras, la í y la 

de idéntico sonido? Simplifiquemos el alfabeto suprimiendo una 
de ellas, que no nos hace falta alguna. Y han suprimido la x>. 

Y una vez comprendida la conveniencia de simplificar el alfabe­
to suprimiendo letras, han suprimido también la c, letra inútil, 
puesto que tenemos la Ti para el sonido fuerte, lia, ko, ku, y la z, 
para el sonido suaves, zí. Además, tan intolerable como tener dos 
letras 1), y v con un solo sonido, era tener una letra, c, con dos so­
nidos enteramente distintos. 

La letrag tenía también dos sonidos; suave el uno, ga, go, gil, 
y fuerte el otro ge, gi . Los innovadores han hecho desaparecer esa 
irregularidad, disponiendo qne la ¿/tengasiempre sonido suave, y 
evitando de ese modo el tener que emplear la letra muda u en las 
sílabas <7^, ¿w¿. L a n o tiene jamás sonido fuerte, expresando 
siempre este la letra/. así: Ja, je, j i , jo , j u . 

La letra h, de la que los bascos de Francia hacían un extraordi­
nario derroche, se suprime siempre que no suena. 

Con muy buen acuerdo se adopta la h, letra extraña al alfabeto 
castellano; porque ofrece positivas ventajas. Y no se crea que 
adoptando una nueva letra nos ponemos en contradicion en el 
preconizado sistema de simplificar el alfabeto suprimiendo letras. 
En efecto, la adopción de la % nos permite suprimir la ^ y la q. 
Escribimos l a , he, Id, lio, ku, evitando de este modo el empleo de 
la v, muda en las sílabas qm, qui. 

Por otra parte, la /¿, es una letra gallarda y hermosa, y parece 
mentira que teng"a tantos enemigos. 

Entre una ortografía sencilla y perfecta y otra complicada y 
defectuosa, la elección era fácil. He optado, pues por la p r i ­
mera. 

De los refranes que se apuntan más abajo, los unos son toma­
dos de la colección formada por el benemérito bascófilo duran-
gués, D. Pablo Pedro de Astarlo, y los demás han sido recogidos 
en las comarcas de Harquina y üchandiano, y otras de Vizcaya. 
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¿Necesito asegurar que he procurado interpretarlos con acierto? 
No lo creo. Lo verdaderamente dudoso es que lo haya log-rado en 
todos los casos. Léjos de molestarme con hacerme notar los erro­
res en que de seg-uro habré incurrido, recibiré en ello señaladísi­
ma merced, que agradeceré con toda el alma. 

Si los castellanos no ig-noran que hay verdades amarg-as, en 
Vizcaya, se sabe que la verdad es á veces fueg-o vivísimo que abra­
sa, y de ahí el refrán que dice que la verdad quema. 

Kg-ija, erreg^arija. 
Sábese también en Vizcaya que es imposible eludir las leyes de 

la naturaleza, y por eso se dice que las crias del pato aman al agua: 
Auzarren umiac, ura lastan. 

Este refrán tiene una variante que dice: 
Auzarren umiac, icharrora. 

Esto es: La cria del pato siempre va al agm. 
Y si es imposible eludir las leyes de la naturaleza, es por lo 

menos muy difícil desprenderse de las malas mañas, de los hábi­
tos viciosos, y de las malas inclinaciones. En efecto: el raposo, 
aunque se le caiga el pelo, tendrá las mismas 7nañas. 

Acerrijari ubia juan, baña anza ez. 

CONTINUARÁ 

VICENTE DE ARANA. 



r¿it c> oí 

E U R O P A E N 1887. 

Antes de trazar estas líneas hemos recorrido las que publicamos 
liace un año; y si los lectores de la REVISTA se toman la molestia 
de hacer otro tanto, podrán convencerse de que no hace falta un 
gran talento, ni un conocimiento íntimo de los detalles de la d i ­
plomacia europea, para poder formar un juicio tolerablemente 
exacto acerca de los sucesos pasados, y aun entre límites pruden­
tes de los inmediatamente venideros. Y es que hoy la política, más 
exenta que nunca de la intervención caprichosa de soberanos ó 
favoritos, admite leyes, sino tan perfectamente definidas como las 
de otras ciencias, por lo menos lo bastante para producir el resul­
tado que dejamos expuesto. Y esto nos anima á seguir en el pro­
pósito concebido de condensar, en los primeros números de cada 
año, los principales sucesos del año anterior, así como la opinión 
mas problable respecto á los que el año entrante haya de contem­
plar; y sin más exordio damos principio á nuestra tarea. 

Empieza este año comoempezo el pasado; rumores de guerra ine­
vitable para cuando la savia cubra de hojas los árboles y la sangTe 
nueva de fuertes pasiones el corazón de los hombres,llenan hoy como 
entonces el ambiente; solo ha cambiado el motivo de la g-uerra, em­
pequeñeciéndose, y han cambiado el teatro y proporciones de la lu­
cha, ag-ig-antándose. No se trata ya de dar vado á los épicos odios 
de dos grandes naciones, las más civilizadas del orbe, n i como re­
sultado está en tela de juicio si Francia ha de bajar nuevos pelda­
ños de desgracia y desconsideración, ó la unidad naciente de Ale-
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mania ha de concluir con otra y mas vergonzosa confederación 
del Rhin; ahora la nube única que empaña el horizonte está inmó­
vil sobre aquella, pequeña tierra de Bulg-ária, que dejamos el año 
pasado á merced de una regencia, mendigando un rey por todas 
las cortes de Europa, menos en la única donde de buen grado se 
lo darían; y que hoy la encontramos reg-ida por un príncipe ani­
moso al parecer y de seguro poco aprensivo, que está á media co­
rrespondencia con todos los gobiernos europeos; pero que no por 
eso se arredra, y reina y gobierna como si en la régia necrópolis 
de Sofía contará doscientos abuelos. Pero sabido es que las mayo­
res tormentas empiezan así, por una diminuta nube que luego va 
creciendo con todos los vapores invisibles regados por el firma­
mento, hasta que éste se cubre y ennegrece; y esa nube búlgara pu­
diera convertirse también en horrible tormenta. Y así hay quien 
cree que al primer cañonazo disparado entre Rusos y Austríacos, 
la mitad de los Alemanes correrían á socorrer á los últimos; la 
atra mitad haría frente á los franceses, que á su vez tendrían que re­
partirse para resistir á los italianos y á los ingleses; la perspecti­
va es animada pero poco seductora. 

Y con esto hemos mencionado la novedad de más bulto ocurri­
da en el 1887; aquella provecta Drei Kaiserliche Bunel, la vieja tri­
ple imperial alianza ha muerto; hoy al parecer ha tomado su pues­
to una cuádruple alianza, por partes'iguales imperial y real; em­
pieza á tomar el dictado de liga de la paz, que muchosconsideran 
hipócrita, "pero que nosotros, sin atentar al sagrado de las inten-. 
clones creemos que los sucesos justificarán. Si, mientras Austria 
esté conforme de todo corazón con que Prusia sea la sede del ger­
manismo, y con que Italia sea una nación completamente inde­
pendiente del sacro imperio romano, así temporal como espiritual, 
la paz de Europa está asegurada á nuestro juicio. 

Lo que haya de ser de la península de los Balkanes no es fácil 
predecirlo por ahora; pero el estatu quo puede durar y durará; Aus­
tria no puede ser exigente con sus aliados, y además no está des­
contenta del giro de los sucesos, que por de pronto le dejan gozar 
en paz de la Bosnia y la Herzegovina; Rusia no está para medirse 
con Austria y la mitad de Alemania; y otro tanto decimos de Fran­
cia en frente de la otra mitad, de Italia y de Ing-laterra. Resulta 
que militarmente considerado el asunto la fuerza está de parte de 
la cuádruple alianza; y en esta tienen voto decisivo Alemania é 
Italia que nada podrían ganar con la guerra y podrían perder 
mucho. Así pues mientras la diplomacia europea no nos haga el 
flaco servicio de retrotraer las cosas á lo que fueron, es decir á lo­
grar que el Austria tenga celos de Prusia y humos de señora de 
Italia la Paz de Europa está asegurada, y todo lo que suceda en la 
península de los Balkanes no bastara para producir la gran gue­
rra, la que los militares esperan como maravilloso teatro de g i ­
gantescas esperiencias. 

Y ahora después de haber apreciado en conjunto la situación 
hagámonos cargo de la historia particular dé cadauna deesas na­
ciones, y como el año pasado empezaremos por Occidente. 
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Pudiéramos decir de Inglaterra lo que el predicador que por se-
o-uuda vez pronunciaba el paue<>-írico de un santo «Nada nuevo 
ha hecho el glorioso mártir desde el año pasado»: allí sig-ueen pié 
cada vez más difícil la cuestión irlandesa; y decimos más difícil 
porque es innegable que los ingleses no son en su gra.n mayoría 
partidarios de la solución propuesta por Gladstone; y fuera de es­
ta solución ninguna persona desapasionada puede ver otra. Debe 
confiarse en que este pasadero eclipse que sufre el buen sentido 
práctico de aquel pueblo será de corta duración, y que alold fjreat 
man ha de tener el consuelo, antes de bajar á la tumba que 
ya se entreabre para él, de recibir las bendiciones de ingleses 
e irlandeses. Y sin embargo los ingleses acaban de presenciar 
dos magníficos espectáculos que prueban la solidez de los la­
zos anudados conforme á las exigencias de la razón y de la 
justicia; comprenderán nuestros lectores que nos referimos á esos 
dos jubileos solemnes, el de la reina Victoria y el de S. S. León 
XIIÍ. Dejando el último para cuando tratemos de Italia pararemos 
un momento nuestra atención en el espectáculo, porning'un con­
cepto menos maravilloso, que á mediados del año ofrecía la popu­
losa capital del impero británico; allí, como súbditos de la pode­
rosa emperatriz, pululaban príncipes de todas las razas, hasta el 
punto que los alojamientos reales no eran bastantes ácontenerlos; 
como representantes de la fuerza moral de ese imperio asombroso 
había sábios de todas las latitudes, sacerdotes de todas las religio­
nes; como representantes de la fuerza física soldados habituados 
al manejo de las más distintas armas, hechos á las tácticas más 
diferentes. En una noche solemne las hogueras de júbilo y festejo 
lanzaron sus resplandores á todos los cuarteles del firmamento, y 
quien desde arriba pudiera interpretar esa colosal iluminación y 
entender el sentido de los hurrahs que la saludaban, hubiera to­
mado este planeta por la sede inmutable del sentimiento monár­
quico; y sin embargo dentro de dos años se celebrará en otra glo­
riosa capital de la civilización europea el centenario de la revolu­
ción que sacudió todos los tronos y enterró bastantes. Gran lec­
ción para los políticos sistemáticos, para los que se empeñan en 
ver el mundo como ellos desearían que fuese, y no quieren ó 
no pueden verlo tal como es; con esas aparentes contradicciones, 
que no 'son sino contrastes de las grandes combinaciones á que 
clan lugar las fuerzas físicas y morales que gobiernan el universo. 

La influencia exterior del colosal imperio no se ha sentido en 
el continente europeo en el año, cuyos sucesos reseñamos; la 
fuerza de las cosas ha impuesto á Salisbury la prudencia interna­
cional de Gladstone; apenas se da por cosa segura la participación 
de Inglaterra en la alianza de la Europa central. Pero en cuanto 
esta alianza tiende á ser sólida garantía de la paz europea, debe­
mos dar por más que verosímil, por probable semejante partici­
pación . 

La situación interior de Francia tampoco ha experimentado 
grandes cambios; la encontró el año con un ministerio efímero, 
y con otro más efímero la deja; la encontró con los radicales pa-



( 30 ) EÜBOPA EN 1887. ( 15 EKEEO 

rapelados en el Ayuntamientó de París dando disposiciones socia­
listas en las relaciones del trabajo y el capital, y la deja con ese 
mismo A} untamiento votando la creación de un ejército munici­
pal, pues^no serian otra cosa esos batallones escolares de adultos 
de 15 á 21 años. La encontró con una cámara en que la exigua 
mayoría estaba á merced de las enconadas oposiciones, y esa cá­
mara subsiste, pues si su existencia es fuente perenne de intran­
quilidad, su renovación pudiera ser pelig-rosa. 

Y la república ¿está más firme ó más -vacilante? El célebre pro­
ceso de las condecoraciones que trajo como consecuencia el cam­
bio de presidente puede mirarse como prueba de ambas cosas. La 
corrupción de los políticos militantes ha quedado fuera de duda; 
también se ha visto que los republicanos conservadores no tuvie­
ron prestí g-i o suficiente para imponer á los radicales su candidato 
á la presidencia de la república, y hasta hubo un momento en 
que se creyó que los monárquicos decidirían la elección. 

Pero contra todo esto habla la concentración de las fuerzas re­
publicanas á última hora, y la elección de un hombre que por 
sus antecedentes personales representa la moralidad administra­
tiva, y por el apellido que honrosamente lleva represéntala repú­
blica una é indivisible. Al mismo tiempo se vé á los legitimistas 
franceses ofreciendo la corona de Francia á D. Carlos de Eorbon, 
no porque su legitimidad sea mayor que la de Felipe de Orleans, 
sino porque este ya no representa la monarquía tradicional; Feli­
pe de Orleans á su vez da un paso más y por su último manifiesto 
usurpa el programa Napoléonico, y busca como sólida base de 
sus hereditarios derechos el plebiscito imperial; dicho se está que 
con esto la tregua tácita entre bcnapartistas y monárquicos debió 
desaparecer. En cambio hombres como Paoul Bu val abandonan 
abiertamente sus ideales monárquicos, y sin más ínteres que el de 
la patria se ponen al lado de la república conservadora. Y así que 
todo bien pesado puede concluirse á favor de la estabilidad del ré­
gimen republicano en la nación vecina. 

Dos veces el chauvinisme francés creyó llegada la hora de la 
revancha; la primera aun estaba al frente del ejército el héroe po­
pular, á quien Jules Ferry llamó Saint-Arnaud de café cantante 
con más desvergüenza que inexacuitúd; pero la prudencia delosale-
manes, y el verdadero patriotismo de los franceses sensatos pro­
baron que hoy en día no vienen á las manos dos naciones por los 
mismos fútiles motivos que ponen frente á frenteá dos periodistas 
irritados. Francia en el corriente año debe haber aprendido dos 
cosas; la primera que Rusia no considera su alianza suficiente 
para hacer frente á las iras de la Europa central ansiosa de conso­
lidar en la paz sus gloriosas conquistas; la segunda que apesar 
de sus esfuerzos meritorios para crear un ejército formidable la 
obra está aun muy atrasada. De esto último debió haberse con­
vencido cuando en Otoño, sin reparar en gastos, ni en el efecto de 
alarma producido en Europa, movilizó en Tolosa uno de sus cuer­
pos de ejército; movilización cuyos efectos valen bien el dinero 
gastado; pues á nuestro juicio lo que allí se advirtió fué que el 
ejército francés había alcanzado una fuerza defensiva tal que para 
ninguna nación sería tarea baludí repetir la invasión de 1870, pe-
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ro que todavía no habia llegado el momento oportuno de ponerse 
en marcha para Berlin. Resultado de esto ha sido que por una 
parte se calmó la nerviosa aprensión de un ataque arbitrario y 
de nuevas humillaciones y sacrificios, y por otra se aplazaron los 
sueños de revancha con gran disgusto del famoso Derouled;e pe­
ro ambos fencmcnos han tenido la natural consecuencia de apar­
tar de Francia el centro de la conmoción europea, que los aficio­
nados á emociones fuertes han trasladado de un g-olpe á la asen­
dereada península de los Balkanes. 

A una gran empresa pacífica se prepara la Francia, á la apertura 
del canal de Ambos mares, que ha de reunir el Atlántico con el 
Mediterráneo; pero como este asunto nos interesa sobre manera á 
los españoles, de él tratará la REVISTA con extensión en el curso 
del año. 

CONTINUARA 
F L Ü G E L N . 



S U E Ñ O . 

Cual servil palaciego cortesano 
roba la tierna joven dolorida 
postrándola á los pies de un soberano 
que desea calmar su ardiente vida; 

Así mi sueño á tus lamentos trio 
ejerce aquel oficio, y cauteloso 
hace compartas con tu amor el mió 
en dulce lecho do soñé dichoso. 

No intentes con tu llanto desolada 
que se apiade de tí; ĵ a no es posible 
mientras del sol no luzca la alborada; 
inútil suplicar, es insensible. 

No me maldigas por pecar de osado, 
no te apartes de mí pues soy tu dueño, 
si oprimo yo tu cuello enamorado 
culpa mía no fué; la tuvo el sueño. 

Soñando en ti, recordé horas pasadas 
en que borré del alma mis enojos, 
con el tibio calor de tus miradas 
al extasiarme en tus serenos ojos; 

En tus ojos orlados de dolores 
en círculos azules retratados, 
cual negra sombra empaña mis amores 
al recordar los goces olvidados. 
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Al sofiar reclinaba mi cabeza 
en seno virginal de amor henchido, 
gozando en sibarítica pereza 
feliz reposo que lloré perdido. 

Con mi aliento sequé lágrimas mndas 
qne tu rostro abrasaban con su ardor, 
vertidas solo por acerbas dudas 
forjadas en los celos de tu amor. 

Del ardiente querer en el exceso 
egoísta, soñaba en mi delirio 
robarte tierno y palpitante beso 
que mitigara mi tenaz martirio; 
beso impregnado de tu aroma suave, 
beso vibrante, cariñoso y largo, 
que por siempre nos una qne no acabe. 
perenne fuente de eternal letargo. 

¡Ficticio sneño! generoso pintas 
en la callada noche mil amores, 
que el sol destruye con sus rojas tintas 
al besar quedo las dormidas flores. 

Del alba ténue y macilento rayo 
me anunciaba ya el dia con dolor, 
indiscreto mi lecho iluminaba 
mas j'a no pudo contemplar mi amor. 

Pródigo dulce dicha me brindaste 
mentido sueño en ilusión fingida 
¡engáñame cual antes me engañaste! 
¡haz que la vuelva á contemplar dormida! 

R. L. 



D E M I COLECCION 

L. 

Cuando tiende sus alas de rosa 
la aurora de mayo 

y se apagan los áureos fulgores 
en la última estrella 
que muere temblando; 

cuando rasga las nieblas la alondra 
con su vuelo raudo 

y se ven las fantásticas sombras 
huyendo á los fuegos 
del rey de los astros; 

cuando luce el espino sus flores 
y cantan los pájaros 

y los montes sacuden sus crestas 
cubiertas de nieve 
vestidas de blanco, 
las golondrinas 

abandonan la costa africana 
y remontan ligeras su vuelo 

hacia nuestras playas. 

Entre las verdes frondas 
de un valle ameno 

se divisa una ca^a 
de humilde aspecto; 

la cercan los nogales 
y los castaños 

y se escucha el murmullo 
de arroyo blando 

que corre y juguetea 
por entre guijas, 

besando las violetas 
que ornan la orilla; 
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coleando del alevo 
de su tejado 

se vé el nido que forman 
todos los años 

y en donde crian 
por ser la cuna de sus amores 

dos golondrina^. 

En esta casa humilde 
vive una anciana 

con una hermosa nieta 
que es toda su alma: 

aun no cuenta quince años 
y ya las huellas 

de una temprana muerte 
su rostro ostenta; 

son de la pobre enferma 
tiernas amig-as 

y compañeras fieles, 
dos golondrinas 

que cog"en de sus labios 
secos y ardientes 

las pequeñas migajas 
que les ofrece 
y que en sus picos 
llevan á sus hijuelos 

al tosco nido. 

Ya surg'en de los rios 
las nieblas misteriosas 
que forman con sus g-asas 
fantástica visión, 
ya ruedan por los valles 
en loco torbellino 
las flores que ha tronchado 
el cierzo arrollador. 
Los árboles que crug-en 
del viento á los impulsos 
parece que lamentan 
su horrible desnudez 
y que las hojas secas 
rugosas y amarillas 
con lúgubre sonido 
se quejan al caer. 

Y es que al ardiente estío 
melancólico otoño 

ha sucedido. 
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—«Mira, 3̂ a se han marchado 
las golondrinas» 
dice á la pohre abuela 
la hermosa niña, 
mientras empañan 

el azul de sus ojos 
brillantes lágrimas. 

Ya no yerguen los cálices 
los blancos lirios 

que mecen los cristales 
del manso rio 
y ya las hojas 

que colg'aban del árbol 
el valle alfombran. 

«¿Sabes qué me contaban 
las golondrinas 

al coger de mis labios 
del pan las migas, 
cuando azotaban 

mis mejillas ardientes 
sus negras alas? 
pues me decían 

que al caer de las hojas 
me moriría.» 

Incierta y medrosa 
asómase el alba, 
que anuncia la esquila 
de aldea cercana, 

y penetra con luz melancólica 
en la triste estancia 

donde duerme en eterno reposo 
la niña que alegre su muerte esperaba. 

Los vidrios azota 
el viento que brama, 
y la golondrina 
que busca una entrada 

se revuelve, y agita y g'olpea 
con sus negras alas 

los cerrados cristales, muriendo 
temblando de frió lejos de su patria. 

HERMINIO MADINAVEITIA. 



Ataque y defensa. 

Manuel Iradier, el ilustre viajero africano, cuya fama es ya eu­
ropea, que lia consagTado su vida, su intelig-encia y su fortuna 
á la exploración de las reg-iones del Africa Ecuatorial, el amig-o 
querido, buen patriota, alavés insigne, ha sido objeto en un perió­
dico de Madrid, E l Dia, de un ataque tan injustificado como vio­
lento, tan lleno de inexactitudes, como desprovisto de cortesía y 
formas correctas. 

De todos los puntos de la península, donde el nombre de Iradier 
es conocido, respetado y querido, se ha levantado un clamoreo 
de indignación y protesta contra el mal aconsejado impugnador 
del modesto sabio alavés, y de simpatía y adhesión háciaéste; la 
prensa de to los los matices, la científica y profesional, se ha he­
cho eco de la universal protesta, lo mismo en Madrid que en 
provincias y muy especialmente en la reg-ion vasco-navarra, po­
niéndose desde lueg-o al lado de Iradier y ofreciéndole su apoyo y 
sus columnas, para defenderse, si así lo estimaba conveniente de 
tan inconcebible como inexperada acometida. 

Y la defensa no se ha hecho esperar, viendo la luz en el mismo 
periódico donde el agravio fuera inferido. El Dia, noblemente, 
como cumple á una publicación digna-, y de la importancia de 
este diario, ha insertado varios artículos de Manuel Iradier, en 
contestación á 1). Amado Üsorio, autor del en que tan gran ofen-
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sa se hacía á aquél, y pocas voces se ha leído ni oido una refutación 
mas completa, categórica., dig-tia y enkg-ica de erróneas asevera­
ciones, como la que ha hecho el insig-ae fundador da La Explora­
dora. Leng-uag-e. si claro y sencillo, severo y elevado; estilo repo­
sado y noble; la lóg-ica resplandece sobre todo, reforzada con 
razonamientos, conclusiones, citas de hechos y documentos, tes­
timonios de personas autorizadísimas,y la verdad resplandeciendo 
sin una nube que la oscurezca. Nada de animosidad contra el 
ing-rato amigo, ni un reproche ni una muestra de enfado. Iradier 
se ha limitado en su defensa á rechazar cuantas falsas imputa­
ciones se le han hecho por el Sr. Osorio y á volver por su buen 
nombre, por su prestig-io científico, por sus timbres de amor á 
España, por su honra inmaculada, y ya á ninguno le es permi­
tido pon3r en tela de juicio tan altos y nobilísimos objetos. 

Así lo han juzgado todos, y los periódicos que han reproducido 
la contestación de Iradier, solo palabras de elogio y aplauso han 
tenido para el g-eneroso amigo, en cuya corona de gloria sólo 
faltaba el florón de las persecuciones, con que la envidia y la i n ­
gratitud han pretendido amargar siempre las puras y legítimas, 
siquier escasas, satisfacciones del genio. 

Felicitamos cordialísimamsnte á Manuel Iradier, gloria" de la 
tierra vasco-navarra, por este nuevo triunfo contra sus enemigos. 

Justo Tributo. 

Doce años hace que la parca arrebató la existencia del mártir 
de las libertades'euskaras D. Mateo Benigno deMoraza, y, solo en 
principio existía el proyecto de tributar el justo homenaje de ad­
miración y ag-radecimiento á sus méritos, virtudes y sacrificios 
por la Santa causa á que por entero se consagrara, erigiéndole un 
monumento, siquier sencillo, que fuese testimonio perenne del 
amor de los hijos de este pueblo hacía los que por su defensa se 
esforzaron y en ella perseveraron hasta la muerte. 

Ya hace algunos años, se constituyó una Comisión ó Junta, en­
cargada de propag-ar la idea y dar facilidades á la ejecución de tan 
noble pensamiento. A pesar de que en esta Junta figuraban perso­
nas de significación é importancia en el país, entre ellas el último 
Diputado foral, el inolvidable y nunca bien llorado D. Domingo 
Martínez de Aragón, las suspicacias y recelos del gobierno con­
servador Impidieron que la empresa prosperara y el proyecto 
quedó en suspenso hasta el presente, en que varias personas, sig-
nificadas por su amor al país, á sus glorias y á sus hombres ilus-



1888 ) PASCUAL LOPEZ. ( 39 ) 

tres, algunos de la antigua Comisión, se han propuesto resucitar 
tan g-enerosa idea, y al efecto se han convocado y celebrado va­
rias reuniones para tratar de la mejor manera y forma para lle­
varla á cabo, y pronto se verificará una junta magna de todas las 
Clases de la población, en la que definitivamente se ha de acordar 
lo que se considere mas conveniente y aproposito. 

No podemos menos de aplaudir con entusiasmo á los iniciado­
res y promovedores del pensamiento, á cuantos á él cooperen de 
un modo ú otro y, desde luego nos asociamos incondicionalmen-
te á tan levantados propósitos. 

Amigos que se van. 
En nuestro teatro se han representado, durante la última quin­

cena, las obras siguientes: Domingo 1.° de Enero. Tarde. La2>ri-
ma clonna y La gran vía, ya juzgadas. Noche. Con un lleno com­
pleto. M chiquitín de la casa y Artistas f.ara la llábana, las dos 
conocidas de este público y bien desempeñadas. 

Martes 3. Beneficio de la característica Sra. Toran. El saínete 
de Estremera, El untañillo; la discreta comedia de Ramos Carrion, 
Golondrina, y el juguete lírico de Pina y Domínguez, música del 
maestro Aceves, Sensitiva. Todas tuvieron un perfecto desempeño. 

Jueves o. La reputada comedio, arreglo al español del inmor­
tal Ventura de la Vega, Una ausencia, de la que nada hemos de 
decir, pues de sobra ha sido juzgada ventajosísimamente, y si 
solo que mereció una ejecución esmeradísima: y la bonita zarzue­
la, de Puente y Brañas y el maestro Rogel, siempre celebrada, El 
íiltimo figurín, que fué bien interpretada, sobresaliendo la Seño­
rita Colom, Sra. Romero y Sr. Rodríguez que obtuvieron grandes 
aplausos. 

Viernes 6. Por la tarde. Meterse á Redentor y La gran via. Por 
la noche. Enseñar al qne no sale, de que ya nos hemos ocupado, 
y que tuvo igual, si no mejor desempeño que la primera vez, y 
Carracuca, juguete cómico-lírico, de Liern y Monfort, que gustó 
como fué hecho. 

Domingo 8. Tarde. La Sra. de Matute; véase otra revista. Uñ 
gatito de Madrid. Noche, Los inválidos, comedia de corte especial, 
tendenciosa y con ínfulas de moralizadora, que gustó por el arti­
ficio que tiene y los recursos, en cierto modo nuevos, que en ella 
se ponen en juego. ¡Era ella! (segunda audición) reformada, libro 
y música, y ganando, y E l novio de Inés, de la que nada hay 
que decir, pues se recomienda por sí sola, hecha por los herma­
nos Colom. 
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Jueves 12. El sombrero de copa, (estreno) de Vital Aza. Obra 
para reir. que hicieron á maravilla los artistas encardados, de su 
ejecución, disting-uiéndose Colom hermanos. Pastor, y Sres. Gar­
cía y Soriano. y Galería artística, [2.a parte y estreno.) de Soria-
no y Conrotte, que no g-ustó tanto como la primera., á pesar de 
que tiene alg-unas cosas buenas. Esta función fue á Ixuieílcio de 
la simpática actriz Sta. Antonia Colom,y el público la demostró 
sus simpatías llenando las principales localidades. 

Sábado 14. Él sombrero de copa, y Los chichones, que pese á su 
antig-üedad y á ser la música de Barbieri. pareció alg-o ñoña. 

Doming-o 15. Tarde. El sombrero de copa y ¡Era elln! Noche. La 
vltima trinchera tan discreta y entretenida, como bien desempe­
ñada, y Niña Pancha, de que ya hemos hablado. 

Lunes 16. Beneficio del g-erente del Teatro, nuestro amigo don 
Prudencio Salaverri. Con una buena entrada se pusieron en esce­
na las obras, ya conocidas y juzgadas, E l niño mimado y Dos be­
sos tengo en el alma, de 1). Francisco Soriano, que gnMavon como 
antes; La niña Dorita Colom recitó, divinamente, como una ver­
dadera actriz, el monóleg-o La MvJieca, cantando, á continuación, 
el paso doble de X/ía Pancha, y arrancando nutridos aplausos,; 
á los que acompañaron varios obsequios propios de la infantil 
artista, entre ellos uno delicadísimo del beneficiado. El último fi^ 
gurin dio término á tan deleitable función. 

Miércoles 18. Función mdnstruo, compuesta de la discretísi­
ma y siempre celebrada comedia, en 3 actos, en verso, de D. En­
rique Zumel, una de las mejores suyas. Las riendas del gobierno, 
que llenó de reg-ocijo á los espectadores, por lo bien desempeñar 
da, y la zarzuela Los lobos marinos. 

Los artistas marcharon el 19 á San Sebastian, dejando aquí-, 
con un g-rato recuerdo, la esperanza de que vuelvan pronto. En 
tanto, les deseamos aplausos, g-loria y provecho. 


